
Memoria Ndokh / Toucar

Hacer hincapié en que ésta, es mi historia, mi experiencia, jamás será la tuya.  

Segundo intento de relato de memoria.

Después de una charla telefónica con Rafael, preferí conocernos personalmente, y dos días 
después, ya tenía el vuelo que me llevaría a Dakar. 

Estuve dos meses en Senegal, tres semanas en NDOKH y las cinco siguientes en TOUCAR.

El objetivo de este viaje era, naturalmente, AYUDAR, alimentar esa humanidad que todos 
llevamos dentro, en mi caso, dando clases de Español en el colegio de NDOKH y llevando a 
cabo actividades lúdico-deportivas en el colegio de primaria de NDOKH. Creé una opinión 
acerca de si necesitan “nuestra” ayuda o qué tipo de ayuda necesitan, si les es útil, si nos la 
han pedido o la quieren recibir, de si les sirve o servirá de algo. Tuve demasiados problemas de
inicio. Llegué un lunes 13 de Febrero a las 21:00 a NDOKH.

Primera segunda y tercera semana (NDOKH)

- Martes de la primera semana: Me dirijo al colegio por la mañana, el director me 
recibe encantado, reboza felicidad a mi llegada, y me propone que les presente un 
horario lectivo a él y a los maestros del colegio, que lo aceptarán sin problema. 

- Viernes de la primera semana: Después de presentarle un cuadrante de 4 horas 
lectivas diarias de lunes a viernes, me dice el director que NO puedo dar clases de 
Español ni de nada, que la lengua ESPAÑOLA no está en el plan educativo de la 
primaria, y que como vaya un inspector se les “cae el pelo”. Después de responderle 
indignado que como me decía eso ahora, que estaba ahí a través de una ONG viniendo
de España, me dice que debo viajar a la región de FATICK para entrevistarme con tal 
inspector para darme el visto bueno. Le respondo que yo no voy a desplazarme a 
ningún lado, ese trámite no me corresponde. Tras hablar con OUZMAN (guía de la 
ONG) ese mismo viernes sobre mi problemática, me dice, el domingo por la noche 
después de irle detrás todo el fin de semana que, puedo ir el lunes a las 9 am a 
trabajar,  que ya está todo arreglado. (comentar que no pude ir ni miércoles ni jueves a
presentar mi horario porque estuve gestionando el tema de la tarjeta sim de Orange, 
no me funcionaba y me estuvieron mareando desde el lunes de esa semana todo 
trabajador/a senegalés/esa que me atendió en las diferentes oficinas de telefonía 
tanto de Dakar como de Bambey).

- Lunes de la segunda semana: Me dirijo a las 9 am y me dice el “dire” que no puedo 
dar clase, que vaya los lunes miércoles y viernes por la tarde, que como no hay clase 
nunca aparecerá un inspector. Ante mi sorpresa, me dice que harán ir a los niños para 
que yo les de clase. Vuelvo ese mismo lunes y doy clase dos horas, de 4pm a 6pm. 
Como mínimo hemos avanzado algo.

- Miércoles de la segunda semana: Llego a las 4pm al colegio y no hay niños, ni nadie, 
colegio vacío.



- Viernes de la segunda semana: Me dirijo a la escuela a las 12:00 del mediodía para 
presenciar la clase de educación física (el profesor de la materia apareció en casa el día
anterior, me dijo que era normal que el miércoles yo no pudiera dar clase porque los 
miércoles por la tarde no hay clase, ante mi sorpresa e incredulidad, acaba dándome 
permiso para presenciar su clase del viernes). Me dice que no va a haber sesión de 
educación física, según él por culpa del terreno (no entendí que problema había), 
aunque yo creo que por pereza, algo muy habitual en algunas gentes de ahí. Aparece 
el director y me dice que aproveche para dar mi clase de 12:00 a 13:00 y así por la 
tarde ya no hace falta que vaya. 

- Lunes de la tercera semana: Clase normal de 4 a 6pm.

- Miércoles de la tercera semana: Me dirijo al centro escolar y de nuevo, no hay niños. 
Un profesor que estaba por ahí me dice que están de excursión, le respondo que le 
comunique al director que el viernes iré a verlo para aclarar la situación, que si no van 
a ser serios, me iré a Toucar a dar clases. Después de reírse un poco de la situación, me
dice que le sabe mal y que” hasta el viernes”.

- Viernes de la tercera semana: Voy por la mañana a la escuela, le hago saber de mi 
tristeza enfado y malestar de no poder dar clases, de tomarme como el “pito del 
sereno”, que estoy decepcionado y que vengo de Europa expresamente con una labor 
y se supone que deben estar avisados y no me están dejando trabajar. Le hago saber 
que, una vez finalizada la reunión, parto hacia Toucar a buscar empleo y hogar, que en 
cuánto lo tenga me mudaré pero seguiré dando clase en ese colegio porque los niños 
no tienen la culpa.

- Miércoles de la cuarta semana: El único día que tengo disponibilidad para ir a trabajar 
a la escuela de NDOKH después de encontrar trabajo en TOUCAR. Llego aquel 
miércoles, y me encuentro a todos los niños del colegio sin control, unos fuera de las 
aulas, otros dentro, ningún maestro dando clase, ni rastro del director. Me acerco a un
profesor que estaba por ahí y me dice algo como: - ahí los tienes, organízate como 
quieras. Ese fue mi último día en la escuela de NDOKH.

Paralelamente,  en el hogar (estuve en casa de Clement), no se cumplían las condiciones que 
leí en el dosier que recibí de CCONG antes de viajar. Si no recuerdo mal, eran 5.000 francos 
semanales a cambio de: 3 comidas diarias, cama en alto, mosquitera, cerradura, etc...

La placa solar de la casa no funcionaba o eso nos decían, enchufes no teníamos, y la luz de la 
habitación que compartía con Susana empezó a funcionar cuando a las dos semanas se 
dignaron a aparecer 4 “operarios” para CAMBIAR UNA BOMBILLA. Dormíamos en el suelo 
encima de 3 colchones  deformados uno encima del otro, y uno en concreto tuvimos que 
limpiarlo de eces y orina de ratón y murciélago. Los ratones agujereaban el suelo, tapabas el 
agujero y te hacían otro, correteaban por los utensilios de “la cocina” y por encima de la 
comida que guardaban en la “despensa”, que era el suelo de una habitación de la casa llena de
polvo y de “mierda”. Le pregunté a Rafael el tercer día que me dijese donde acababa la 
adaptación y donde empezaba la exigencia, ciertamente, me contestó que fomentase la 
competencia entre ellos y me cambiase de hogar. Quisimos quedarnos y renegociar el precio 



de alquiler con Clement, lo rebajamos un poco porque según él, el dinero no le importaba.  A 
partir de ese día, su actitud cambió hacia nosotros, fue borde, antipático en algunos 
momentos, y no nos llevaba en su carro a ningún lado como sí había hecho anteriormente, etc.

 Dado que en el colegio era un cachondeo, y en el hogar estaba como estaba, decidí ir a Toucar
a probar suerte, rápidamente encontré un hogar estupendo y trabajo en el instituto.

Cuarta y quinta semana (TOUCAR)

GENIAL. La familia que me acogió en Toucar fueron lo mejor, me quisieron, me ayudaron, me 
cuidaron, fui un hijo hermano amigo más en esa familia, lloré cuando me  despedí de ellos, 
GRACIAS MAGETTE, PABLO, NDIOLE,  ASTU, os llevaré siempre en el corazón.

En el trabajo presenciaba las clases de educación física del instituto por la mañana con la 
intención de poder aportar algo en algún momento, y por las tardes, entrenando al equipo de 
balonmano femenino y al equipo de baloncesto.  Las dos mejores semanas de mi estancia en 
Senegal.

Sexta semana (TOUCAR)

Semana de exámenes en el instituto pre-vacaciones semana santa. Me sucedió algo similar a 
cuando iba al colegio de NDOKH. Algunas clases no se daban, otras las cambiaban de hora o el 
profesor no iba, lo mismo con los entrenos de baloncesto y balonmano…y nadie me avisaba. 
Me lo tomé con el mejor humor posible.

Séptima y octava semana (TOUCAR)

Las más difíciles. Volvía a NO trabajar porque los alumnos estaban de vacaciones de semana 
santa. Tampoco podíamos entrenar ni jugar libremente a baloncesto tal como hacíamos 
después de los entrenos porque los balones eran del “insti”, y éste estaba cerrado. Me 
encontré de repente con mucho tiempo libre otra vez, notando el desgaste físico a causa de la 
alimentación, clima, mal descanso, estuve tomando un químico diario (malerone).. y 
sobretodo el desgaste mental, a causa del choque que te provoca una cultura tan diferente, un
ritmo de vida tan lento, una pachorra y pasotismo desmesurado en algunos casos que le sacan 
a unos de sus casillas, y más cuando uno está ahí empleando su tiempo y su dinero con una 
muy buena intención. 

Últimas líneas

A pesar de que os pueda parecer que haya un posible tono de queja y/o lamentación en la 
memoria, os he intentado explicar (no es fácil) mi experiencia, resumida, intensa, de la manera
más transparente posible. Si es cierto que a nivel laboral/ayuda/colaboración no fue lo 
deseado, pero también es cierto que no cambiaría esta experiencia por nada, y que 
recomiendo a todo el mundo a probar algo así, una experiencia vital que te acerca a la 
humanidad. Gracias Rafael y CCONG por haberme contactado en su momento, estoy a vuestra 



disposición para hablar de lo que sea, al igual que para todas aquellas personas que quieran 
saber, que quieran preguntar, siempre en base a mi opinión/experiencia (que no he querido 
exponer aquí mucho para no influenciar). 

Yo responderé a TODO lo que se me pregunte, y si después quieres saber más, sácate un 
billete y “pallá que te vas”.

Un fuerte abrazo Susana, Dani, Gonzalo, Mireia, Estefi, Eric, Judith, Rebeca. 

Mi contacto para quien lo necesite.

aitor_488@hotmail.com

Facebook/aitorbuchgrande

Estancia en Senegal: 11 de febrero a 8 de abril

Aitor Buch Grande

Premià de Dalt

Llevando el agua que extraíamos del pozo (NDOKH)

mailto:aitor_488@hotmail.com




Haciendo pompas el día de un bautizo en el pueblo (NDOKH)

A la salida del colegio (NDOKH)



Uno de los pocos días en el colegio, con uno de los balones de fútbol que llevé (NDOKH)

El equipo de baloncesto (TOUCAR)




